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P R i M K n  A i . n i n A : « T E  d k

üBiBBiHos hecho mal 
' eo contentarnos con 
recordar únicamente 

' el nombre de este in­
signe personaje en el 
articulo en que por 

incidencia hubimos de describir su 
' sepulcro (1 ), tal como se sabe que 
existía en la arruinada iglesia del con­
vento de San Francisco de Burgos. 

La circunstancia que apuntamos allf de haber ajudado á 
San Fernando en la conquista de Sevilla , es por si bas­
tante escitativa para leer con gusto la narración de los

( I )  T éa ie  e l S t m a n a r io  del id  de  agoelo del p re ten ie  «ne.
Nosva Bpoci.—Tomo I.—Sstibmsbb 13 db 184R.

hechos que le atribuye la hisloria genealógica de su casa, 
cuyos actuales poseedores nos han dado facultad para 
hacer las notas que trascribimos á continuación . .«obre 
aquel apreciable y desconocido (estimonio.

Los padres de D. Ramón de Ronifaz fueron D. Simón 
y Doña Berenguel.i Putierrez, vecinos de Montpeller, em- 
pareolados con la segunda esposa de nuestro Rey Sao 
Fernando Doña Juana de Poitiers. y con DoñaMaria. 
madre de D. Jaime de Aragón. Su valor y afortunada 
inteligencia le hicieron aun siendo joven un lugar eminen­
te entre tos principes y caudillos de su tiempo. Desem­
peñaba el empleo de Almirante, que equivalía al de Con­
destable 6 capitán general del mar, cuando vino á Casti­
lla con el objeto de asistir á los desposorios de su prima 
Doña Juana; y estrechándole el Rey á quedarse y tomar
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parle en las guerras contra los infieles, le hizo rico-hom­
bre y le confirmó en su dignidad de Almirante, poniendo 
bajo su mando la Armada, que se aprestaba á la sazón 
para la conquista de Sevilla.

Empeñado el honor de D. llamón por ese títulonue- 
vamente introducido en el ejército de los monarcas es­
pañoles.se traslado á los mates de Ceuta, donde se ha­
llaba aplayado el enem i^. Su Armada no contaba mas 
que trece naves; y lenieAdo la de los adversarios mas de 
treinta , el triunfo no parecía dudoso. Con efecto, ape­
nas rompió el Almirante las primeras hostilidades, cuan­
do tuvo motivos de arrepentirse de su temeridad y osa­
día. Careciendo de fuerza sullciente para resistir el vio­
lento choque de la escuadra contraria, se vió precisado 
á cejar muy pronto, escapando á todo trapo del inminen­
te riesgo que lo iba á los alcances. Pero en vez de inti­
midarse con aquel revés . luego que puso á salvo sus ga­
leras, resolvió volverá la carga, comunicando antes a! 
Rey la esposicion en que habia estado, y la necesidad de 
que le prestase inmediatamente nuevos auxilios. San 
Fernando recibió alarmado aquel mensaje y contestó á 
D. Ramón en estos jérminos :

(cRecibí carta vuestra por mano de Tuestro fijo Don 
«Podro Bonifaz. é conozco la grand lealtad vuestra , y 
«las buenas diligencias que facedes en eoa.'ertar la vues- 
«tra armada, pues solo en vos tenemos puestas todas las 
«esperanzas en osla empresa de Sevilla, que non se pue- 
«de tomar si non se les quita la oaáena que e.dá en el 
«rio, que vos tengo escrito todo lo que se ha de facer , é 
«vos vengades á mas andar, asegurándolo vuestra arma­
nda de los moros, que ya sabedes , que sola la vuestra 
«tengo , é que non vos puedo dar socorro por m ar: que 
«cometan grand capitán, é mi Almirante de toda espe- 
«riencia, tengo puestas con el favor de Dios todas tas «s- 
«peranzas, que sin vos non se puedo tomar esta villa. 
«Yo salgo de Alcalá del Rio luego, y daros he socorro, 
«que me dais aviso come los moros vos vienen siguiendo 
«por TOS facer daño, y el socorro que me demandáis, 
«saldré de aqui mañana, é mirad de facer que non vos 
«lomen la vuestra armada, que es en grand grado las 
«galeras que tienen con otros barcos de Ceuta , y Tan- 
«jer y Sevilla, que me dais aviso, é sin los moros que 
«van llegando por tierra , que es en grand número; pero 
•confiado en la \  írgen, espero de daros socorro, y estad 
«con buen ánimo, que os prometo de facer todo esfuer- 
»zo. hasta veder en seguro la vuestra persona é armada, 
»é farc de romper lodos los peligros. come vos tengo es- 
Bcrilo, que ya conozco en «1 grand peligro que tenedeis 
•  toda vuestra gente, y persona, de que fago toda esli- 
«macioD, come tal vasallo. é de tanta prueba é conOan- 
■ za, come de vos tengo. Dios vos guarde. De Alcalá del 
«Rio 4 de abril, Era de 1210 años. Yo el Rey.»

Estos elogios en boca de un monarca tan audaz rea­
nimaron al Almirante, haciéndole mirar con indiferen­
cia hasta el sacrificio de su libertad y su vida. Sin es­
perar , pues, á que llegase el deseado refuerzo, endere­
zó su rumbo hacia las aguas en duode campeaba la flota 
sarracena. Arengó breve pero enérgicamente á sus com­
pañeros , y decididos estos é morir como héroes de la

milicia de San Fernando, sorprenden con brusco ataque 
las naves de Tanjer, apoderándose de ellas en pocos mo­
mentos ; y cayendo con la rapidez del venablo sobre las 
de Ceuta y Sevilla, que descansaban desapercibidas en 
su última victoria, se hicieron dueños de ambas sin ha­
ber perecido en k  refriega un solo soldado.

Cargado de despojos y prisioneros salió D. Ramón al 
recibimiento del Rey, que acompañado de su hijo Don 
Alonso y con una buena corte de guerreros, se hallaba 
acampado junto á la costa. Fuera de si con aquella satis­
factoria nueva salló presuroso al mar el devoto Fernan­
do, y dando gracias á Dios y á su invicto general, le 
manifestó la oportunidad que se presentaba para mar­
char sin dilación contra Sevilla por el rio que tenían á la 
vista. Antes de ponerse en movimiento envió D. Ra­
món , con beneplácito del Rey , una caria á su hijo Don 
Luis. que habitaba en su casa solariega de Burgos , or­
denándole que se trasladase al Real con todos los caba­
llos de armas y esfuerzo que tuviese disponibles, y pu­
dieran dar brillo y grandeza á sus valerosas huestes. En­
cargábale que tomando todas k s  doblas necesarias para 
presentarse como correspondía á su nobleza , entrase en 
el campo del Rey dando muestras de que era hijo suyo, 
é impávido campeón. También indicaba en aquel pliego 
el dolor que le causara U muerte de su hermano Don 
Juan de Bonifaz, acaecida en Ocasión que él no habia po­
dido asistirle eii sus últimos momentos. como vivamente 
lo habia deseado, alegando que era primero su honor y 
sti rfy . Axioma y pnrlicularidadcs vacias de significación 
entre nosotros, pero que no por ello dejarán de consti­
tuir el primer ornamento del palticio honrado y leal.

En los dias que trascurrieron hasta la llegada de Don 
Luis, cautivó el Almirante varios moros que asaltaban á 
los pasajeros, suscitando repetidas escaramuzas. El mis­
mo se lo refería á su hijo en segunda carta, especificán­
dole una que habia ganado con k s  siguientes palabras:

« Viniendo de quitar una presa, que babian fecho los 
«moros en un puerto de mar de cien homes, fallé dos 
«naos de turcos c moros, é las tomé, é fallé dentro un 
«fijo del Bey de Córdova, que nunca se quiso dar á par- 
«tido, édos fijas de Almete el de Granada, que he he- 
«cho presente á mi señor el Rey, y otras presas buenas 
«de valor que iré dando, que cuando vengades las ve- 
«redeis y daredeis al señor D. Alonso. Vuestro padre 
«D. Ramón Bonifaz. Del rio de Sevilla á ocho de mayo, 
«Era de 1210 aRos.a

Llegó por fm D. Luis al campamento donde con tan­
ta impaciencia se le aguardaba , y dando el Rey la señal 
de partida , comenzaron á virar rio arriba basta que des­
cubrieron á lo lejos los min.ireles y k s  cúpulas de k  en­
cantadora población que se prometían conquistar. Empe­
ro veianla fortificada por todas partes y casi inaccesible. 
Un enjambre de moros se agrupaba cncinia de los adar­
ves, llevando enormes aljavas á la espalda, y empuñan- 
du formidables arcos con que disparar una lluvia de har- 
pones sobre la escuadra sitiadora. iTerrible empresa la 
que esta empezaba á acoaieterl Acaso los obstáculos mas 
obvios de los que resistían la loma de la ciudad eran su 
numerosa guarnición, sus altas y robustísimas murallas.
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susterradas puertas, y la obstinación y el encatnizamien- 
IQ del pueblo que la guardaba. Era todavía mas impo­
nente la disforme cadena que cruzaba el rio desde la tor­
re del Oro á Trtana , inlerceptando el paso á l.is naves, 
y dejándole espedílo para la conducción de vituallas que 
de aquel barrio hadan los de la ciudad. Sin duda que si 
San Fernando no confiara mas en el favor del cielo que 
en el arrojo de sus súbditos, pronto hubiese abandona­
do una pretensión tan ardua, á la vista de las infmilas 
diQcuilados que á cada momento innlilizaban sus cálcu­
los. Diez y seis meses iban á cumplir sin esperanza de 
lograr ventaja alguna, cuando fraguó la última intentona, 
mas bien con la idea de despedirse honrosamente, que 
con la ilusión de ver coronados sus inútiles aunque rei­
terados esfuerzos.

Era el Ifi de noviembre del año 12Í8, y habiendo 
pasado el virtuoso .Monarca en oración ios tres dias an­
teriores sin permitir que nadie le habíase, dió aviso al 
.4lrair.inte Donifaz, ordenándole que dispusiera dos na­
ves y las acercára lodo lo posible á la fatal cadena. Ifí- 
zolo como se le mandaba el entendido gefe, y aunque 
sirviendo de blanco á l.is flechas que los moros descarga­
ban, no por eso suspendió su derrotero. Favorecíale mu­
cho un viento ábrego que había comenzado á soplar; y 
tal incremento adquirió, que hinchando completamente 
las velas de las dos embarcaciones, las empujó de una 
manera espantosa rompiendo no solamente la cadena si­
no también el puente de madera que facilitaba la corres­
pondencia entre Triana y Sevilla.

Dueños ya los crislianus de la linea que mas intere­
saba dominar á los infieles, intimaron á estos la rendi­
ción. haciéndoles ver el trájico llnque les esperaba, si 
se olistinaban en ceder á la falta de alimentos, antes que 
capitular con sus vencedores. Les señalaron el plazo de 
siete dias p.ara que tomasen su delerniinacion; y efecti­
vamente, al amanecer el 23 de noviembre del año 1 2 i 8 
entregó el Rey de los usurpadores á S.an Fernando las 
llaves de la ciudad on una bandeja de oro, desde cuyo 
tiempo quedó Sevilla con el doble renombre de hermosa 
y de cristiana.

Como la armada del Almirante fné la que arrostró el 
primer peligro, ubluvo D, Ramón en recompensa de su 
audacia muchos y costosos regalos. L'n rico alfanje, que 
habla pertenecido al Rey árabe de Sevilla; el señorío de 
Villovcta on la merindad de Caslrujeriz , y el de la villa 
de Abriada en Campomuñozfueron las primeras pruebas 
de la generosidad y agradecimiento de San Fernando ha­
cia su heroico vasallo. Siguiéronse á estas otras dunaciunes, 
mercedes y privilegios, manifestándose el primer Almi­
rante de Castilla cada vez mas acreedor á las considera­
ciones del Soberano, ya prestándole personalmente ser­
vicios, ya defendieiiúo su causa por medio de sus rique­
zas y deudos. No existe nombre mas repetido en la his­
toria de D. Feruaudu el Santo, que cl de Ü. Ramón de 
Bonifaz. Las escasas familias que van perpetuando en 
nuestro siglo su honorable apellido le reconocen con jus­
to orgullo por su progenitor , bien que en realidad sulo 
fuese un vastago ilustre dcl árbol que estaba dando una 
sucesión conlinuada de defensores al cristianismo y á

sus príncipes, desde D. Oeon de Bonifaz, conde é indi­
viduo del Senado romano; y nombrado el año de 424 
gobernador y virey general de los estados de Africa.

Pero el tiempo que destruye las fortunas y deslustra 
con su aliento las hazañas mas brillantes de los hombres, 
también se ha burlado del prestigio de los Bonifaces; de 
aquella influencia sin rival que ejercieran en la corte de 
todos los Reyes de Castilla, desde F.urico el Godo hasta 
San Fernando, y desde San Fernando hasta el Empera­
dor Carlos V. Hemos referido hace poco en un artículo, 
que al dar pincipio á este, memoramos el estado lastimo­
so á que ha venido á parar el sepulcro del primer Almi­
rante, los de sus ínclitos sucesores, y la suntuosa iglesia 
en que disfrutaban el derecho de patronato.

No señalamos el año en que D. Ramón dejó de eiis- 
l ir , porque tampoco hemos podido averiguarle. Recor­
riendo posteriormente el salón del mencionado templo, 
encontramos éntrelos escombros el escudo de sus armas, 
ostentándose partido su palo con escoquesá la derecha 
de oro y gules, y once leones coronados sobre azul á la 
izquierda: adornado el contorno de cuatro pendones lu­
nados en gefe, cuatro áncoras en punta y la cadena de 
Sevilla en orla, rota por medio.

Este ha sido indudablemente el último vestijio del 
Almirante , espuesto á la vista del público. Aun cuando 
subsisten todavía dos familias celosísimas por la conser­
vación de los pergaminos en que se le tributa el debido 
homenaje, y en que se elogian las relevantes prendas de 
de los diez y siete hijos que tuvo en sus cuatro matrimo­
nios, jamás volverán á recobrar aquel recuerdo glorio­
so encomendado á la custodia de una tumba , que los re­
volucionarios estranjeros convirtieron en arcilla, como 
otras innumerables de no menos importancia, mérito y es- 
Limacior.-

R afíri, Monje.

USOS Y TRAJES PROVINCIALES.
t n  colniU|ilo en t^evilln.

Entre las inrinilas diversiones con que se entretiene 
la mayor parte del año el pueblo de los cuatro reinos de 
Andalucía, y especialmente el de la oriental Sevilla y 
otros lugares comarcanos, descuella por la novedad que 
ofrece á todo estranjero la fiesta popular conocida con 
cl nombre de un culumpio. Enrontrándomc yo en esa 
ciudad no há mucho tiempo, quise ver pnr mis propios 
ojos esa famosa justa, para lo cual me asocié con varios 
amigos que se encargaron de conducirme á la primera 
que tuviese lugar, en Sevilla ó en sus contornos. En efec­
to, avisáronme á los pocos días que mo preparase para 
la deseada función . que habla de tener lugar en la larde 
de un domingo, en las afueras de la celebre venta duErí- 
íaña. Encuéntrase esta colocad.i casi i  la embocadura 
del Gundaira (riachuelo que se alimenta de las hermosas 
aguas dcl G’uodaíyurvir), que se abre un camino difícil 
por entre frondosos árboles y pintorescas guijas, á b u
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larga disUocia de Sevilla, 7  por cima de los hermosos 
ianlioes conocidos con el nombre de las DeHcias. Sobre 
ese pequeño braio del antiguo Bclis hay un puente de 
piedra que conduce al camino de varios pueblos y corti­
jos del contorno , y que arranca al pié de la misma puer­
ta de la venia. Por un lado pues (por el derecho) pasa el

Guadaira, que lame sns muros, por el de la puerta prin- 
cip.al está el sobredicho puente y el camino del arrabal 
de San Bernardo, que también conduce á las puertas de 
San Fernando y de La carne; por detrás tiene una 
magnifica arboleda de higueras y de naranjos que con­
cluye en la misma orilla del Guadalquivir, y al frente del

=,A.'

- V . ,

(Un CoIum|i;¡> «n Sev Ula .1

izquierdo otra venta, cuyo nombre he trascordado, aun­
que sí tengo presente que sirve de punto á ciertos em­
pleados de la hacienda pública, y con cayaventa-adua- 
na forma una especie de plazuela cuadrilonga de bastan­
te eslensiiin, que se continúa por una ancha alameda de 
corpulentas acacias hasta la Aorta ¿e tai Delicias, que 
es una máquina de vapor para el mas fácil riego de sus 
encantadores bosques y jardines. En este sitio ameno, de 
lo mas pintoresco y poélico que la imaginación pueda 
concebir, era donde habían de tener lugar las animadas 
escenas de la ñesta del columpio.

Era una de esas magnificas tardes de febrero, tan 
frecuentes en Andalucía. El sol, que habia estado bri­

llante todo el dia, comenzaba á acercarse á un horizonte 
de carmín y oro entibiando sus rayos, y las nubecillas 
de variados colores que se agrupaban caprichosamente 
en su derredor , form.iban uno de los espectáculos mas 
sorprendentes de la naturaleza. Salimos de Sevilla por la 
hermosa puerta de Triana y nos dirigimos á lus alame­
das del rio que habían de conducirnos hasta la misma 
puerta de ia venta. Vimos algunos grupos de miigeres gra­
ciosamente ataviadas con sus vestidos blancos y sus man­
tones de grana o manüllas de felpa, que acompañadas de 
unos cuantos mozos de la tierra, con sus marselleses al 
brazo y armado alguno con su correspondiente guitarra, 
desembocaban del puente viniendo de Triana, y tomaban
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el mismo camino que nosotros lleváhamos. Otros ibaa 
liaciendo caracolear sus caballos, enjaezados á estilo del 
pais con grandes aparejos y caireles de vistosos colores, 
llevando á las ancas unas mozas de lo mas particular que 
en lodos los barrios de Sevilla se conocen, y que aparen­
tando temor de medir con sus costillas el sucio y de en­
señar en su calda algunas cosas curiosas, sujelaban las 
enaguas con sus píes y se estrechaban fuertemente con su 
brazo izquierdo á la cintura del cruo, al mismo tiempo 
que volviendo la cabeza con muchísima la gracia, se son­
reían mostrando dos filas de perlas en lugar de dientes, 
de que no hay mas que hablar.

Eu estas y en las otras atravesamos los jardines del 
paseo de Critlina hasta llegar á la esquina de San Tel- 
mo, y desde allí seguimos por la misma orilla del rio has­
ta la Noria d t la$ Deliciat, donde ya empezó á obstruír­
senos el paso por la mucha gente, que llamada por la 
fama c impelida por su afición, había acudido á partici­
par del jotro.

Todo aquello presentaba el cuadro roas gracioso y 
animado que he visto en los días de mi vida; veíanse por 
un lado grupos de majos fumando sus chicotes, limpián­
dose el gargüero con algunas cañitos de manzanilla, que 
es la bebida de esta clase de funciones, y hablando con 
una formalidad increíble: por otro se encontraban mu­
chachas como perlas orientales tendidas mas bien que 
sentadas alrededor de los árboles cantando playeras y 
tocando la guitarra y los pvlUloi: por acá olro grupo de 
hembras y de individuos que habían formado un circulo, 
en cuyo centro se entretenían en bailar las íotrrusacom­
pañadas por las guillabaoras y tneaores del concurso , y 
mas allá un enjambre de chiquillos enredando de mil 
maneras diversas. Por medio de toda esta multitud em­
briagada de alegría atravesaban las parejas á caballo, las 
calesas, cuya celeridad portentosa á duras penas permi­
tía dislingiiir la gente que conducían ; los señoriíoj tam­
bién á caballo, y vestidos con el traje del pais, y otra 
infinidad de curiosos que acudían al cuadrilátero de las 
dos ventas á lomar parteen la algazara general, lodos 
en diferentes vehículos , entre los que se hacia notar por 
su profusión el de las propias piernas de cada cristiano.

Esquivando el ser atropellados por los calesines, ca­
ballos y alguno que otro coche de alquiler, cargado el 
que menos con ocho personas, nos íbamos entreteniendo 
en todus los grupos donde cantaban, bailaban y bebían 
para ver á aquellas criaturas da Dios, admirar sus gracias 
y sus incitantes al par que pudorosos movimientos, y 
pan  escuchar sus lindísimas coplas. En una de aquellas 
reuniones donde á nuestra llegada nos brindaron é hi­
cieron aceptar con una civilidad graciosa y eslremada un 
medio de manzanilla y un plato de aceitunas , babia una 
hembra que derramaba la sal por todos los poros de su 
cuerpo. Recostada al pié de un árbol negligentemente, 
pero con una fuerza de afinidad irresistible, se entre- 
tenia en soltar tonadas por lo bajo, acompañándola con 
un punteo de guitarra de lo que no se ha oido, un mo­
cito bien cortado, cuyos hermosos ojos árabes apenas se 
distinguían; de tal suerte tenía colocado su sombrero, que 
casi descansaba el ála en el ligero caballete de su nariz.

Al llegar nosotros, la guillabaora se embauló una cañita 
para poi erse en vuz, y comenzó á cantar de lo bueno.

Si tuviera mas papel que el necesario para escribir 
estas lineas, de buena gana me detendría aquí para co­
piar algunas de las muchas y buenas coplas que cantó 
aquel pimpollo de oro, seguro de que dar<an gusto á 
quien quiera que las leyese; pero no siendo asi, por 
desgracia, me contentaré con apuntar la siguiente, que 
arrancó innumerables aplausos, y en verdad quo bien 
los merecía, pues la echó con un sentimiento y un aquel 
sin iguales. La copla decía asi;

«¿Cómo quieres que compare 
al charco con una fuente?
Sale el sol, se seca el charco 
7  la fuente permanece.»

Foresta muestra podrá juzgarse y formar una idea 
délas canturías de aquella Calandria, que asi le llamaban 
sin duda por su estraña habilidad.

En fin, llegamos al sitio donde estaba el columpio, 
que como ya he dicho era entre las dos ventas referidas. 
Habla una muralla impenetrable de cabezas, caballos, 
burros. hombres, mugeres, niños, perros y qué sé yo; 
y en medio de todo iiua gran calle por donde corría en 
sus rápidas oscilacioues el columpio, á cuyo efecto se 
habían levantado en uno de los estremos de esta dos grue­
sas vigas de bastante elevación atravesadas por otra ter- 
cer:V, en la que estaban atadas con un envoltorio de Ira- 
pus para evitar el roce, las dos cuerdas que consliluiaii 
aquel carruaje aéreo. Las tales dos cuerdas se unían 
en su estremo inferior como á una vara de distancia de la 
superficie de la tierra , y habían puesto entre ellas para 
envolver los nudos de la atadura unas almohadas cubier­
tas por una manta de listas de diferentes colores. Sobre 
aquel aparejo estaba sentada una muchacha con un ves­
tido blanco recogido y alado á sus pies con un pañuelo 
una toquilla ó pañoleta de espuma color de grana, y en su 
cabeza de hermosísimos cabellos castaños, un manojo 
de rosas colocado detrás de la oreja izquierda. Levanta­
dos los brazos y agarradas sus manos de las sendas cuer­
das , subía y bajaba en el columpio cantando alegremen­
te, con la misma tranquilidad que pudiera hacerlo un 
jilguero que entonase sus trinos sobre la rama de un ár­
bol, dulcemente mecido por la brisa.

Acompañábanla otras veinte voces y media docena de 
bien templadas guitarras y castañuelas, que formaban 
un ruido tan grato cumo alegre, y al final de cada copla 
daban lodos los que cantaban un tan agudísimo y prolon­
gado chillido, que no podían menos de resentirse mis 
profanas orejas. Mas fiié tanto lo que cantó, gritó y se 
jaleó la del columpio', tan rápida la elevación y bajada 
de este, y tal vez también, tanta la divina pita que ha­
bía guardado en su estómago, que empezó á debilitarse 
su voz y á empalidecer, de roja como la flor de la gra­
nada que estaba. Los que mecían, que eran dos mozos 
buenos, por medio de dos cuerdas delgadas atadas á las 
del columpio junto al asiento , las soltaron, y dejaron á 
este que parase por su propio peso. Así fué en efecto. En 
el momento de parar se tiró al soelo de un salto, dió 
cuatro cabriolas y fué a sentarse con la gente que canta-
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b i  y tocaba, diciendo con mucha gracia, «por poquito 
no me mareo.

Otras muchas subieron después a! columpio. Unas lo 
hacían solas dando un sallo; otras eran tomadas en bra­
zos por los macarenos de la reunión y colocadas en el 
asiento: algunas se dejaban atar los pies con un pañuelo 
para que no se le levantasen las enaguas con el viento; 
y otras mas diestras, no consintiendo la tal ligadura ha' 
dan despejar los grupos del frente para que al descen­
der el columpio no les viesen las pantorrillas, aunque $1 
teman el cuidadoso descuido de entregar á los ojos de 
la multitud unos remates de empernadnra de lo mas rico 
que en la tierra se conoce, dejando lo demas á la imagi­
nación de cada guiíj'ur.

Así pasaba, cuando una inozuela que se estaba me­
ciendo hubo de marearse por lo visto; porque perdió el 
color abandonando las cuerdas; y por muv pronto qu- 
hacia ella quisieron acudir, ya había dado un tremendo 
costalazo haciéndose una pequeña herida en la cabeza, 
(que el ventero restañó con una pegadura de yesca), y 
unas cuantas contusiones.
 ̂ Esto, reunido á que se acercaba la noche á pasos de 

jiganle , pues ya se habla ocultado el sol completamente 
detras de los bordados cerros de San Juan de Aznaljara- 
ebe enviando tan solo el espirante crcpfisculoalgunos dé­
biles rayos por entre los espesos árboles de las Delicias, 
hizo que la gente se desanimase y fuese levantando sus 
reales. Grupos caiilando y locando se retiraban por él ca­
mino de 5an Bernardo, otros hácia Sevilla y Triana por 
la ribera del Guadalquivir, y otros montados en jumen­
tos ó subidos en carretas atravesaban el puente del Gua- 
daira dirigiéndose á los inmediatos cortijos y hastsá la 
misma población de Dns hermanos q\ie dista dos leguas 
respetables de Sevilla.

A esta también "oscncaminamos nosotros, refirien­
do cada cual lo que habíamos escuchado, y considerando 
yo que en aquel mismo sitio que era lodos los dias, y que 
había sido especialmente aquella tarde el teatro de 
tama diversión, embri.sgoez y locura, no bace muchos 
anos que ahorcaban á los condenados á muerte. Por lo 
aemas. siempre me acordaré de aquella alegre tarde pa- 
»aaa en la famosísima venta de Eritaña.

F. nc V.

M«oJa8.

iCuántas y cuán grandes estravagancias ha hecho co­
meter el deseo de poseer lo que nadie poseía, ó al menos 
to que solo posee un pequeño número de aforlunadosl 
ASI es, que se dice ha habido quien haya ofreció cien mi!
irancos por un diente de Eloísa. Mr. Berlhoud ha reco­
gido cuidadoMmente algunos cabellos y un cartílago de 
a nuca de Fieschi. El cráneo de Lacenaire figura en on­

ce colecciones diferentes de ciertos craneólogos.
¡Quién hay que ignore hubo un tiempo. que los tu­

lipanes de Ilaarlem se cotizaban regularmente en la bol­
sa de Amsterdan y se cambiaban á peso de oro. Para ob­
tener una sola de esas adoradas flores, un viejo burgo­
maestre holandés, hombre despreocupado y perfectamen­
te enterado ademas del precio corriente de las cosas , dió 
un día dos carros de trigo, cuatro de cebada, cuatro bue­
yes, doce ovejas, dos medidas de vino, cuatro toneles de 
cerveza, dos de manteca, diez quiutalcs de queso, un 
vestido completo de hombre , y una gran copa de plata 
maciza. Existía en Lilla á vista de Gante una cervecería, 
que llevaba el nombre del Tulipán porque había sido dada 
en cambio de un hermoso tulipán. La manía de las llores 
no ha sido de larga duración, ahora encontrareis muy fá­
cilmente por 30 fiorines y quizá menos, la cebolla de 
üordel Semper augustas, que en otro tiempo no os la 
hubieran dado por 13,000.

He visto y locado un vestido que se decía habia lle­
vado puesto Mad. Sevigné; no me atrevo á escribir lo 
que dieron por él, baste decir, que con el precio que 
costo se hubiera podido hacer una casa. Se ha vendido á 
mas de quinientos viajeros ingleses, la pluma histórica y 
auténtica con que se decía habia firmado Napoleón su ab­
dicación en Fontaincbiau.

El hecho mas asombroso que encierran en sus pági­
nas los anales de la bibliomanía, es el nrecio de 2 ,2 G0 li­
bras esterlinas (230,520 rs.J eu que fuéadjudicado el mes 
de junio de 1812 un ejemplar del Decameron de Bucca- 
cio. cuando se hizo almoneda pública de los libros del 
Duque de Roxburhe.

El .Marqués de Blandford, hijo del Duque de Marl- 
borongh, fué el que obtuvo en un precio tan exorbitan­
te aquel volúmeu en folio de 260 hojas; salido en 1471 
délas prensas de Valdapfer enVenecia. Hay que advertir 
que se han hecho por lo menos doscientas ó trescientas 
ediciones del Decameron y que existen algunos ejemplares 
deesta obra muy buenos que apenas costarán 6 rs.¡ pero el 
marqués tenia empeño de poseer uno del año de 1 4 7 1 , 
que son efeclivaraente raros, aun cuando su impresión 
muy mediana nada ofrece de particular. Fué su compe­
tidor Lord Speneer, y precisado seis años después á 
abandonar también á su ver su biblioteca á las vicisitodes 
de una almoneda. vió pasar al Decameron de 1471 á los 
estantes de su rival. mediante la suma de 918 libras es­
terlinas y 15 sch. (93,720 rs.)

E l  ■■■»» autlK U O  ü e  lo s  r r l o j c a .

Los pueblos del oriente miden el tiempo por la longi­
tud de su sombra. Si os acercáis á preguntar á alguno 
que hora es, se colocará de pié derecho al sol, y miran­
do hasta que punto llega su sombra, medirá con sus pies 
la longitud y os dirá la hora casi sin discrepar. Los traba­
jadores desean con ansia ver aparecer la sombra que les 
indica el momento en que deben dejar su tarca. El que 
tiene gana de dejar el trabajo dice: e¡que lentamente ca­
mina mi sombral ¿Porqué no habéis venido mas tempra-

Pofqueaguardalja mi sombra.» En el capitulo sép­
timo de Job. se dice: «Así como un obrero desea ver lle­
gar su sombra.»
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(D edicada ¿  m i U aen am igo  D. n .  C nm poaraor.)

Mi querido amigo Fabio 
acá desde este lugar 
te dirijo la preseute 
como prueba de amistad.
Es tan solo mi intencioD 
poderte alegre coolar, 
en qué me paso la vida 
en este estío infernal.
No está muy llena de lances 
si be decir la verdad, 
puesto que aquí no hay teatros, 
cafés, prado, ni canal, 
ni se escucha mas Persiaui 
que el sochantre ó sacristán; 
pero en cambio de todo esto 
vivo en ámplia libertad, 
es decir, según me place, 
que es ahora lo principal.,..
Como, bebo, me paseo, 
y estoy hecho un holgazán....
No me oprimen las trabillas 
ni me martiriza el frac, 
y los guantes de DubosI; 
ni menos ese dogal 
que se llama corbatín, 
y es UD cáustico en verdad....
Duermo mejor que un rainislro. 
y también que un general....
No me encuentro tanto fátuo 
presumido y charlatán, 
que, aunque periodista in fleri, 
critica á Chateaubriand, 
á  la T o s í, a l  Cbiclanero, 
ydespucs á  4lí-Bajá....
Tantos señores en coche, 
que hace poco iban detrás....
Tanta Marquesa que ayer 
fué con la cesta á comprar....
En fin, chico, en este pueblo 
hago una vida animal....
No me desvela Bclisa, 
ni temo que su mamá 
con cara de semisuegra 
se me atreva á interpelar 
con.... Va véV .,la niña pierde....
Advierte la vecindad 
quien entra y sale en mi casa , 
y es preciso.... Pues.... ya..,, ya.,..
Luego lo averigua Filis, 
y siumas acá ni allá 
me declara guerra, y pone 
en » ta io  tteepHtynal..,.
Una tercera en discordia, 
que ya cuente antigüedad

me acaba de poner loco,
y.... jAy Fdbiol...No mas, no mas.
No mas tornará Madrid....
Déjame vivir en paz 
en este rincón del mundo 
hecho un rústicopalan....
¿A qué quieres que me vuelva?
]A escribir versos quizál...
¡No hay diidal... ¡Hiciera carreral... 
La ocurrencia es singular.... 
¿Quieres que haga una comedia? 
Fuera gran temeridad 
cuando se traducen siete 
en menos que se dirá, 
y después se representan 
treinta dias cada cual, 
diciendo el que las tradujo 
lleno de aire y gravedad....
Progresa nvesiro teatro: 
se escluye una original 
con tal que sea mediana; 
pero traducción jamás, 
y mas sí el protagonista 
es un agudo puñal....
Asi, mi querido Fabio , 
me ba ocurrido tiempo há 
hacer un drama en francés 
que pase en un hospital 
la acCiOn, muriendo á docenas 
del cólera.... ¿Crees no habrá 
quien le traduzca al momento, 
y le haga representar, 
recibiendo mil aplausos 
de! público, mucho mas, 
si le loca contagiarse, 
y lodo al fin morirá, 
con convulsiones, calambres, 
náuseas, asfixia infernal, 
habiendo alguno del patio, 
que llegará hasta matar 
las inermes candilejas, 
para aumentar mas y mas 
lo patético del drama, 
y desenlace fatal?...
Pues yo si lo creo, Fabio. 
y al comenzarle á anunciar 
monto á caballo, y le ofrezco, 
irá  verle, y.... í  silbar....

ItU scas setiem bre  de <846.

N. R. DE Losána.
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Tenem os sum o p lacer en anunciar á nuestros le c to re s , 
que se tal repartido  la  p rim era  entrega de la  lu josa  edición que 
en  esta  corte  taa com entado ta publicarse  del TerUro de C nldcro». 

Vergonaoso era que basta  e l presente  no se hubieran hecho o tras 
im presiones de las comedias de nuestro  gran poeta , que las in­
correctas 1 defectuosas an tiguas . en  que el lecto r tiene que In ter­
p re ta r con tniicba frecuencia el te s to . Cuando en V a ris , en l.ón- 
d r e s .e n  Leipsik y Viena , se  ha  rendido  ju s to  hum enageá Calde­
rón , haciendo Hermosas ediciones de sus o b ra s , era mengua que

no se reprodugeran  en tre  nosotros las producciones de e s te  hom ­
b re  grande.

E l d esen terra r d  p o r lo m enos íac ilita r e l estudio del T ea tro  de 
Calderón , repo rta rá  adem as e l  no tab le  servicio de p opu larizar los 
pensam ientos de este  a u to r , y aun  de d a r im pulso y acertado g i­
ro  á  n u estra  li te ra tu ra ,  p resentando como modelos esas escenas 
escritas con la gracia de Imagmacion y de estilo , que de tal modo 
resalta en  to la s  sus o b ra s , ataviadas siem pre con la  m ágia de una 
poesía llena de im ágenes y arm oaia  q u e  ta l en can to  dan á  sus co­
medias.

La edición es digna de la s  obras de  Calderoo y vá enriquecí • 
da con grabados en madera que parece serán  cerca  de 1000. Sí hay 
publicaciones que no necesitan que se  abada recom endación á su 
titu lo  , es  sin  duda alguna de este nOmero , la  que tiene  por olv. 
Jelo rep roducir dignam ente la s  bellezas del T ea tro  de D. Pedro 
Calderón de  la Barca.

Iscenas ií leatroa.

(P arfare lla .— Acto — Kl delirio del P in to r, e s ren t por la  fiuy Stephan y P e iipá , b iju .l

Ha comenzado i  yer la luz púb lica  desde el lunes 7 del 
c o rr ie n te , un periódico de m odas y novadsdes con el títu lo  de la 
Efepaiscio. Consta cada núm ero  de 6 pázinas de herm osa im pre­
sión con cub ierta  de color y a lternaliyan ien le  un  Bgurin de París, 
una pieza de m úsica  para  canto ó p ian o , un pliego de labores y 
patronea y nn re tra to  6 estam pa. Con el titu lo  de  Floresta lite ra ­
ria in se rta  escogidas producciones en verso y prosa.

Se ha publicado una m em oria por la  ju n ta  calificadora de 
lo s  productos de la in d u sliia  española presentados en la esposi- 
cion pública de I S I S ;  recom endam os su  lec tu ra  á  todos los que 
•e in teresen  en  los progresos industria les  riel país.

Ha resucitado la G a c e la  á e  la Academia Real de m úsica  
y de declam ación , lo cual no  se esplica (acU m enle, después del 
desastroso  fin de la  corporación de que e ra  órgano.

Se ha puesto en escena en e l tea tro  del In s titu to  l i  ópera 
bufa en tre s  actos t a  otseífa d e  C o lu m e ta .  N um erosa y escogida fuó 
la  concurrencia que asistió  la p rim era  noetae y aplaudidos con ju s - 
lic ia  los c an ian te i. Sobresalió c a ire  ellos la sehora Soriano que 
reú n e  cualidades de a r tis ta  recom endable: la  señorita  G am arra  
can tó  con la m aestría q u e  la  d istingue: agradó p e r  tu  herm osa 
yozde  varitono y por al gasto  con que traba ja  e l seSor H ernández: 
tam bién  m erecieron loe aplausos del púb lico  los sefiotcs M onla- 
flée , S an a , F ig u e ra s , O livel y Berdalonge. La o rquesta  y los co­

ros estuvieron  bien , conociéndose que la ópera  se había ensayado 
perfectam ente ' P ronosticam os buenos resultados k  la compafiia 
del In s titu to  si continúa trabajando con el mism o celo. P arees 
que se ensayan para  ponerse p ron iaracn ie  en escena L o e  nocnlvi- 
r o i  d e  E s e a r a m u c ia  y el B a r b e r o  d e  Scotflo.

Se ba  ejecutado en e l tea tro  del P rincipe  una comedia 
nueva traduc ida  del francés titu lada O oniel e i tam éor. De a labar 
son tos esfuerzos desesperados que hizo la cornsafiia para  salvar t¡ 
Daniel de un  naufragio te rrib le  y que e ra  do tem er en  vista de la 
to rm enta  que em pezaba á fo rm irso  i  medid.v que la comedia Iba 
m osteando hasta  que punto era oíala. La seño ra  LamadrId y el se— 
flor Romea estuvieron  felicísim os, debiéndose ta n  solo á su  ta lento  
que la  función no acabara  con una silba estropltnsa.

P repá rase  para  ponerse en  escena en  el te a tro  de la  Cruz, 
e l d ram a nuevo titu lad a  £1 m ercado ds Ldndrer. P ersonas que 
conocen esta  producción aseguran que es de m ucho in te ré s  y 
que p in ta  con la  m ayor exactitud  las costum bres inglesas.

En el Circo se ha represeaiado  el gran baile fanlóstlco 
OD tre s  actos titu la d o : f o r f a r e l l a  ó la  k i j a  d e l  in f i e r n o .  La con - 
curreuc ia  M  num erosísim a, y la sefiora C uy S tephan trabajó  
con la gracia y el encan to  quo acostum bra, dtslinguiéndcse en la 
In teresan te  escena que representa  nuestro  grabado.

Sfodrte S 0 0 0 — ZmprtaVB7  BoMhlMtBtaDte OanroboOe da Iqo 8S. Cofisaiat y  OmvoUO. osllv d< SorV eteu , a ,  8 0 .
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